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Crímenes pasionales en la nota roja yla literatura porfirianas

Elisa Speckman Guerra

LAAZAZAAAA>AAAA
AL IGUAL QUE MODELOS POLÍTICOS Y SOCIALES, las élites porfirianas adop-
taron el código de conducta y de valores de boga en Europa. Se-
gún este esquema,las acciones del individuo debían originarse en
dictados racionales, en lugar de obedecer a necesidades, instintos
y emociones. Así, para que un ser humano pudiera ser considera-
do como una persona “civilizada”, debía ser moderado en sus há-
bitos (incluyendo acciones como el hablar, el vestir o el comer),
controlar la expresión de sus sentimientos y, sobre todo, regular sus
impulsos y actuar de forma templada.

El código se aplicaba a los representantes de ambos géne-
ros, pero en el caso de la mujer las expectativas eran mayores que
en los varones. Al hombre se le perdonabanalgunasfaltas en aten-
ción a su supuesta constitución, pues, además de ser considerado
como un ser más propicio a la tentación, se creía que, por contar

Il Esta idea la han desarrollado autores como Norbert Elias y Peter Gay.
(ELIAS, 1994 o GAY, 1992). La adopción de este modelo en el México porfiriano
puede constatarse en manuales de conducta redactados en la época, por ejemplo,
el texto de Manuel Antonio Carreño (CARRENO, 19096(?)).
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con uncarácter fuerte, le resultaba másdifícil resistirse a las provo-
caciones. En cambio, a la mujer se la concebía dotada de atributos
como la bondad, la timidez, la sumisión o la resignación; porello,
si bien se le toleraban expresiones de debilidad, comoel llanto, no
se le permitía manifestar otras emociones, como por ejemplo, el
enojo”.

Este modelo descansa enel principio del libre albedrío o la
creencia de que empleando la razón el ser humano puede contro-
lar sus actos, es decir, que no actúa guiado por sus impulsos, sino
que su destino está determinado por decisiones tomadas de forma
racional. Naturalmente, este supuesto incluye las pasiones amoro-
sas. Por ende, se esperaba que los individuos no perdieran el con-
trol al enfrentarse con emocionesde este tipo y que resolvieran sus
conflictos sentimentales siguiendo los dictados de la razón. Eneste
contexto dejan de tener sentido y justificación los crímenes
pasionales, entendidos como todo delito cometido como resultado
del despecho,los celos o cualquier otra emoción capaz de cegar a
los enamorados e impulsarlos a terminar conla vida de la persona
deseada o amada.

En contraposición con esta propuesta se levanta la idea de
que el ser humanoes de naturaleza impulsiva y, por tanto, no siem-
pre capaz de conducirse de acuerdo a los dictados de la razón o las
exigencias de la urbanidad. Bajo este supuesto, las acciones deri-
vadas de estallidos emocionales encuentran mayor comprensión.
Así, los crímenes pasionales se justifican y sus autores despiertan
compasión y, cuando son castigados, generan incluso cierta sim-
patía.

Como puede observarse, la visión en torno a los crímenes
pasionales refleja o nos conduce a una problemática más amplia,
a saber, la concepción sobre la esencia y la conducta humanas. En
otras palabras, el análisis de este tipo de delito nos ubica en el
corazón de una disyuntiva: considerar que el individuo puede con-

* Para el modelo de conducta aplicado a la mujer y la constitución orgáni-
ca que se le atribuía ver CARNER, 1987; NASH, 1985; RADKAU, 1991 y 1989;
RAMOS ESCANDON, 1989 y 1987; SMITH ROSEMBERG y ROSEMBERG en
NASH (Editora), 1984.
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trolar instintos y emociones y que sus acciones deben guiarse por
consideraciones exclusivamente racionales o aceptar que no se
pueden dejar de lado estos aspectos presentes en los actos del ser
humano.Por ello, con el fin de valorarsi la sociedad porfiriana, o
al menosciertos sectores representativos, se apegaba o no al mo-
delo de conducta que exigía un creciente autocontrol con base en
el empleo de la razón, optamos por analizar su mirada sobre los
delitos que involucraban las pasiones amorosas.

En síntesis, en este trabajo nos proponemosreconstruir las
ideas y las representaciones en torno a los crímenes pasionales
dentro de la sociedad porfiriana, con el objetivo de sopesar su
distancia o cercanía respecto al código de conducta y de valores
considerado como moderno.

Para ello revisamos textos que consideramosclaves: prensa,
revistas editadas por el órganode policía, literatura y hojas o plie-
gos sueltos.

Doscasos célebres guiaron nuestro acercamientoa la pren-
sa. En el primero el homicida es un varón. Su nombre es Arnulfo
Villegas y, en octubre de 1905, asesinó a su novia cuando ella
intentó ponerfin a la relación. El segundo caso se desarrolló en
marzo de 1897 y está protagonizado por una prostituta que se
llamaba María Villa, mejor conocida como “la Chiquita”, quien
terminó con la vida de su rival de amores. La noticia de estos casos
se siguió en tres diferentes diarios: El Imparcial, que representa a
la prensa oficialista; El Tiempo, que fue el principal diario católico,
y El Popular, que fue un periódico independiente?.

También se revisó la sección de nota roja en publicaciones
editadas porla policía del Distrito Federal. La corporación contó
con tres órganos: El gendarme (1879-1880), la Gaceta de Policía
(1380) y el Boletín de Policía (a partir de 1909). Eran revistas que
circulaban internamente entre los miembros del cuerpo, pero que
contenían secciones que buscabanser de interés general, pues se
buscaba ampliar el círculo de lectores.

3 Para características de la prensa en el porfiriato ver CASTILLO 1993 y
1997; LOMBARDO,1992; RUIZ CASTANEDA,1980; y TOUSSAINT ALCARAZ,
1989.
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En cuantoa la literatura se incluyen novelasy relatos cortos
que dibujan crímenes pasionales: La rumba de Angel de Campo,
Causa ganada de Bernardo Couto, El asesinato de Palma Sola de
Rafael Delgado, La llaga de Federico Gamboa y Divinita de Renato
Leduc. Con excepción de Bernardo Couto, quien simpatiza con el
modernismo, los autores de estas obras reflejan la influencia del
género realista o naturalista. Sus obras se publicaban en revistas
literarias o bien, en el caso de las novelas, se ofrecían por entregas
en publicaciones periódicas para después editarse de forma inde-
pendiente? .

Por último, se analizaron también hojas o pliegos sueltos?.Se trata de páginas de colores, en ocasiones dobladas porla mi-
tad, que difundían, entre otras cosas, acontecimientos o hechos
sensacionales. Los escritos van precedidos de escandalosos enca-
bezadosy son ilustrados con llamativas imágenes? . Los textos es-
tán redactados en prosa o verso. Por lo general un mismo impreso
presenta los dos géneros, es decir, el relato de los sucesos cierra
con algunasestrofas versificadas, aunque en otras ocasiones en-
contramos únicamente versos. En la primera mitad del siglo XIX
los versos tomaban la forma de estrofas, pero más tarde predomi-
naronlos corridos”. Las hojas o pliegos se vendían a precios módi-

* Para un panorama de la literatura porfiriana ver AZUELA, 1947:
BRUSWOOD y GARCIADUENAS, 1959: NAVARRO, 1992; y WARNER, 1953.

> En Europa los vendedores colgaban las páginas en lazos o cuerdas, por
ello, este género literario recibe el nombre de literatura de cordel. Asimismo, dado
que eran distribuidos por buhoneros o comerciantes ambulantes, en Francia es
conocido como literatura de colportage (buhonería). (Ver GARCIA DE ENTERRIA,
1983 y 1973).

Durante el porfiriato la casa editora de hojas o pliegos sueltos que tuvo
más importancia fue la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, que comenzóa fun-
cionar alrededor de 1880 y continuó trabajando hasta el año de 1917. Igualmente
relevante fue el establecimiento de Eduardo Guerrero, pero se abrió hasta princi-
pios del siglo XX. Por ello, la mayoría de los escritos aquí analizados pertenecen a
la primera casa.

% Los escritos de la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo contaron con
ilustraciones hechas porartistas de la talla de Manuel Manilla (hasta 1890) y de
José Guadalupe Posada (hasta 1913).

* Apunta Armand Duvalier que un corrido es un poema lírico épico quefluctúa entre veinte y treinta cuartetos octosílabosy que responde a seis fórmulas
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cos en ferias, mercadoso calles, pues las casas editoriales conta-
ban con vendedores ambulantes que pregonabanlostítulos, rela-
taban el contenido y, en ocasiones, acompañadospor su guitarra,
entonabanlos corridos. Al terminar hacían una colecta o vendían
los impresosentre los oyentes. Así, considerando quelos pliegos y
hojas sueltas tenían una amplia difusión y llegaban a amplios sec-
tores de la población, pueden considerarse como ejemplos de la
literatura popular? .

Como puede observarse, estas publicaciones reflejan la opi-
nión de diversos sectores, pues, mientras la prensa, las revistas
policiales y las obras literarias pueden considerarse como vehículo
de expresión y como representación de los gruposprivilegiados y
de las clases medios, los pliegos sueltos pueden ser vistos como
portavoces de los sectores populares.

Por otro lado, las publicaciones que utilizamos podrían divi-
dirse en dos grupos. Algunas son medios informativos que difun-
dían la noticia de sucesos reales, es el caso de la prensa, las revistas
policiales y algunos impresos sueltos. En otras, comolas obraslite-
rarias y algunospliegos sueltos, los eventos emanande la imagina-
ción del escritor. Sin embargo, aun en el segundocaso,el redactor
emite sus opiniones, además de recrear escenarios y personajes.
Por ello consideramos que ambos gruposde fuentes resultan igual-
mente pertinentes para reconstruir la concepción o el imaginario
en torno a los crímenes pasionales.

primarias: llamada inicial del corridista; lugar y fecha del suceso, así como nombre
del protagonista; fórmula que precede a los argumentos del personaje; mensaje;
despedida del personaje; y despedida del corridista. (DUVALIER, tomado de
SIMMONS, 1957 y de GARZA DE KONIECKI, s.f., p. 12). Sin embargo, sostiene
Merle E. Simmonsque conel tiempo el corrido adoptó múltiples combinaciones y
metros por lo que se convirtió en un género más impreciso. (SIMMONS,1957,p.
20) Coincide con él Celedonio Serrano Martínez quien caracteriza al corrido como
un género épicolírico tragico que asume todaslas formas estróficas, metros poéti-
cos y combinaciones de la rima, y que relata en forma simple los sucesos que
impresionanla sensibilidad del pueblo. (SERRANO MARTINEZ, 1963,p. 36).* Así lo considera Ramón MenéndezPidal, quien afirma que constituye una
muestra dela literatura popular “toda obra que tiene méritos especiales para agradar
a todos en general, para ser repetidamucho y perduraren el gusto público bastante
tiempo”. (MENENDEZ PIDAL, tomado de GARCIA DE ENTERRIA, 1973,p. 42)
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En conclusión, consideramos quela nota rojay la literatura,
que reflejan la visión de diferentes sectores de la sociedad, consti-
tuyen publicaciones claves para adentrarnos en la concepción del
modelo de conducta que se pensaba debía observarel individuo,
ello a través de la opinión que se tenía acerca de ciertos sujetos
peligrosos: los “matadores de mujeres” o las “hembras” que asesi-
naban por pasión.

e...

Los MATADORES DE MUJERES

En lo tocante a los homicidios cometidos por varoneso, en ellen-
guaje de la época, por “matadores de mujeres”, encontramos dos
posibilidades: en un primer renglón pueden agruparse los asesina-
tos cometidos contra víctimas que no parecían haber hecho nada
para provocar su muerte. Un segundo conjunto está integrado por
homicidios que se justifican a la luz del comportamiento de la mujer,
cuya coquetería o amoralidad explicaría la ira del agraviado.

Para el primer grupo contamos con numerosos ejemplos.
Un subconjuntoinicial está constituido por víctimas que, acusadas
injustamente de infidelidad, encontraron la muerte en manos de
sus celosos amantes. Un pliego suelto nos brinda uno de los ejem-
plos. Se trata de la historia de una mujer que fue calumniada por
una niña llamada Cenobia, quien se dedicaba a inventar chismes
de los habitantes de la vecindad. Lainfantale dijo al marido, que
era sastre, que su esposa lo engañaba. Undía,al llegar a casa éste,
encontró a su mujer platicando con un joven que estaba dejando
un encargoparala sastrería. El hombre tenía la cabeza tan llena de
mentiras que creyó sorprenderla en tratos con su amante y la ase-
sinó”.

El corrido de Belén Galindo nos brinda una segundahistoria
de este tipo. La desafortunada joven fue injustamente acusada por
su suegra, quien, intrigantemente, le dirigió las siguientes palabras:

? ¡Terribilísimo ejemplar! ¡¡¡Una niña calumniadora a quien se lleva el de-
monio!!! México, Imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 1910.
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Belén, te vengo a decir,
te vengo yo a noticiar:
don Marcos te quiere mucho,
te da plata que gastar.

Belén le dice a la suegra:
No venga aquí a molestar,
que mire que no soy de esas,
no me doy ese lugar.

Anda, Belén, tan ingrata,
tú me las vas a pagar;
viniendo Hipólito, mihijo,
algo le voy a contar.

Sale Belén con la criada
a darla vuelta al jardín,
no sabiendola inocente
que esa noche iba a morir.

¡Qué Hipólito tan ingrato!
¡Qué Mendoza tan felón!
Le dio un tiro a Belencita
en el mero corazón?” .

Como último ejemplo podemosreferirnos al caso de Remedios
Vena, “la Rumba”, personaje de una novela escrita por Angel de
Campo. Impulsada porel deseo de abandonarsu casa enlos arra-
bales y viviendo al lado de un padre alcohólico, la joven se cegó
con las promesas de Cornichón, uncatrín que frecuentabael cen-
tro de la ciudad. Tras iniciar una relación de amasiato, su amante
empezó a descuidarla. La joven se encontraba en el abandonoy la
miseria cuando un viejo enamorado le ofreció ayuda. Cuando

'" La tragedia de Belen Galindo, México, Imprenta de Antonio Vanegas
Arroyo,(7).
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Cornichónse enteró, cayó presa de los celos y se presentó en la
casa armado con unapistola, pero, en lugar de que el catrín mata-
ra a Remedios, el arma se disparó durante la riña y fue el agresor
quien perdióla vida!!.

Las víctimas del segundo subconjunto sí hicieron algo para
provocar a su agresor, pero resultan igualmente inocentes, pues su
acción resulta honorable. Se trata de los casos dondela únicafalta
cometida por las mujeres fue negarse a aceptar las proposiciones
deshonestas de un varón. Como ejemplo podemosremitirnos a un
corrido que narrala triste historia de Carlotita, a quien su homicida
advirtió:

Porque aquíte jalas,
que,si no te vas conmigo,
para ti cargo las balas

Le respondió Carlotita:
yo de aquí no he desalir,
aquí me pintas mi cruz
si me tocara morir

Triste fue el fin de esta niña,
que la mató un desgraciado,
porque no quiso seguirlo
se creyó muy injuriado??.

Idéntica negativa ocasionó la muerte de Rosa Dufour, cuya histo-
ría se registra en la Gaceta Policial. Al no acceder a las pretensiones
amorosas de Juan H. Wilson, quien era un “individuo pertene-
ciente a honorable familia”, pero “dedicado a la vagancia”, la jo-
ven recibió dos tiros de revolver en plena vía pública!” .

11 CAMPO, 1979.
:2 Carlotita, México, Imprenta de Eduardo Guerrero, (?).
"3 “Asesino delevita”, en Gaceta de policía, Año Il, [1 (49), 21 de oct. de

1906, p. 11.
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Por último, nos referiremos a las víctimas que intentaron
ponerfin a una relación amorosa que los redactores presentan como
a todas luces inconveniente. Sin embargo, las mujeres nunca se
imaginaron que, antes de dejarlas partir sus enamorados,les arran-
carían la vida. Como ejemplo basta el caso de Carlota Mauri, ase-
sinada por Arnulfo Villegas. Se trata de una historia real que aca-
paró las primeras planas de-los medios informativos. Las publica-
ciones presentan a la joven como un ejemplo de honradez y de
virtud. Por ejemplo, el redactor de la Gaceta de Policía suscribe que
Carlota había rechazado a todos los hombres que la habían pre-
tendido, pues

“desdeñaba esos amoríos de lance y muchas veces había
manifestado queel día que tuviera un novio sería en la con-
fianza de contraer un enlace que no la elevara más en la
modesta clase a la que pertenecía, pero que sí la hiciera
respetable y feliz”** .

Coinciden en que sostuvorelaciones con Arnulfo mientraslo creyó
un joven recto y bien intencionado, pero que quiso separarse de él
cuandose dio cuenta de lo contrario. Algunas fuentes afirman que
el cambio de opinión se produjo a raíz de que ella se enterara de
que era casado, otras que fue cuandoel carnicero le hizo proposi-
ciones deshonestas. Sin embargo,todas coinciden en el desenlace
del drama. Cuando Carlota le manifestó su deseo de cambiar de
domicilio, el amante, despechado, se presentó a su casa con el

pretexto de despedirse de ella y, tras llevarla a su habitación, le
disparó dos tiros en el pecho y unoenla frente'”.

14 En “La tragedia dela calle de la amargura”, Gaceta de policía, Añol,|(2), 29 de octubre de 1905,p. 7.
15 Esta es la versión que presentan las siguientes publicaciones: El asesina-

to de la señorita Carlota Gutiérrez y Canales por su novio Arnulfo Villegas, México,
Imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 1905; La ejecución de Arnulfo Villegas. El
miércoles 12 de febrero de 1908 en la cárcel de Belén, México, Imprenta de Ánto-
nio Vanegas Arroyo, 1908; Gaceta de policía, Añol, | (2), 29 de octubre de 19005,

pp. 7 - 10, El Imparcial, varios días de octubre de 1905, junio de 1907 y febrero de
1908; El Popular, varios días de octubre de 1905, junio de 1907 y febrero de 1908.
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Ahora bien, en el caso de los “matadores de mujeres” que
asesinaban a víctimas inocentes, las publicaciones presentan un
consenso en tornoa la caracterización de los criminales y la expli-
cación de sus móviles. En la mayor parte de los casos atribuyen
este tipo de delito a los miembros de los grupos populares; en este
sector los literatos ubican a sus protagonistas y así lo señalan las
notas de los medios informativos. En este sentido corre la siguiente
afirmación, que en torno al homicidio cometido por Arnulfo Villegas
apareció en un editorial de El Imparcial:

“Si en el crimen de la Amargura, que en realidad obedece a
una fórmula trivial entre nosotros, substituimosa la pistola
una chabeta o un cuchillo de carnicero o una navaja, y si

suponemos que el matador, en vez de hacer disparos a
quemarropa empuña una armablanca,la inseparable com-
pañera del matón de barrio, y con ella infiere una, cinco,
diez O veinte puñaladas a la mujer, sobre cuya vida cree
tener derecho absoluto, tenemos un hecho quese repite casi
a diario en los rincones de casas de vecindad,en las tortuo-
sas encrucijadas de vecindad donde palpita un inmenso amor
salvaje, un inmenso rencorsalvaje hacia la mujer”*”.

En este párrafo se puede leer la explicación de las causas que se
atribuyen a los homicidios pasionales y que el redactor amplía más
adelante:

res”).

“En estos crímenes hay dos elementos que entran en ac-
ción, quizá con igual intensidad. Por una parte el despecho
del hombre acostumbrado a dominara la mujer, a que esta
sufra impasible todas las vejaciones, todas las humillacio-
nes, todos los malos tratamientos, todaslas tiranías y todos
los caprichos; por la otra el eterno y funestísimo error que
circula como moneda corriente entre cierta clase de nuestro
pueblo, de que el hombre, por el solo hecho de desear a

16 El Imparcial, 24 de octubre de 1905, p. 1 (En “Los matadores de muje-
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una mujer, adquiere un derecho indiscutible sobre su vida y
sobre su hacienda”?”.

Así, concluye que los “matadores de mujeres” asesinaban a sus
víctimas, pues para ellos «la frase “mía o de nadie” es un axioma,
porque creen sinceramente que les está moralmente permitido matar
cuando no puedenprostituir a una mujer?*.

En el mismo sentido corre la afirmación del redactor dela
Gaceta de Policía, quien suscribe que, para la gente “de bajo nivel
moral”, un “no te quiero ya” equivalía a la mayordelas injurias,

“pues que más que un cariño que no son capaces de sentir
en todoel altruismo dela frase, lo que sienten herido esel
amor propio de valentones, que exige, como cosa natural,
el que la mujer en que ponenlos ojos debe ser siempre suya
hasta la abnegación, hastael sacrificio, hasta la abyección”””.

También existe un consenso en lo tocante al castigo recomendado
para los homicidas pasionales. La Gaceta de Policía pugna por un
severo tratamiento para los autores de estos crímenes, pues consi-
dera como dignos del desprecio y del “anatemasocial” a aquellos
que “matan por celos o por cualquier otra causatrivial”, “esos
degenerados que manchan sus manoscon la sangre de una mujer
cuyo delito mayor ha sido amarlos y entregarse a ellos, y pagan sus
caricias con una traicionera puñalada o un balazo”*”. En el mismo
sentido se inscribe otro artículo aparecido en la misma publica-
ción. El redactor recomienda aplicar severos castigos a los varones
que arrebatan la vida de su pareja, a quienes describe como “infe-
lices que pagan un cariño con una bala, desgraciados que no se
arredran en destruir la existencia de una mujer que los ha colmado

17 Ibidem.
1% Ibidem.
1? Gaceta de policía, Año l, | (2), 29 de octubre de 1905, p. 7 (En “La

tragedia de la calle de la amargura”).
“2 Gaceta de policía, Año l, | (14), 28 de enero de 1906, p. 2. (En “Los

crímenes pasionales”, p.2).
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de caricias, una desventurada cuya mayor desgracia ha sido amar-
los”. Por ello aprueba el hecho de que Porfirio Díaz se negara a
conceder indultos a este tipo de criminales, pues considera que no
merecían una condena menora la penacapital**.

Lo mismo opina un redactor de El Popular, quien afirma
que los homicidios pasionales debían sermás perseguidos que otros
delitos, y que sus autores debían recibir un castigo más severo,
pues considera que el crimen es mayor “cuando se ejerce a
mansalva sobre una víctima indefensa”. Así, sostiene que resulta
“inconciliable con los más altos dictados de la naturaleza humana
el herir a una mujer aprovechando su debilidad y ejercitar el ma-
cho sobre sí, sus cualidades de preponderancia y de fuerza, que no
pueden ser resistidas con la misma ventaja, ni siquiera impedi-
dos”. Concluye:

“Puede así concebirse que un hombre llegue a olvidar su
dignidad, hasta firmar a sangre fría la muerte de otro hom-
bre. Pero el asesinato de la mujer es muydistinto: hay en él
un fondo de bajeza irremediable; un sedimento de cobardía
feroz imposible de hacer desaparecer””?.

En síntesis, las publicaciones periódicas coinciden en concebir a
“los matadores de mujeres” como miembros de los grupospopula-
res y en condenarlos severamente cuando asesinaban a mujeres
acusadas falsamente, a aquéllas cuyo único delito había sido ne-
garse a sus pretensiones, o bien a las que deseaban romper una
relación inconveniente con sus enamorados.

Otras características presentan los relatos que involucran a
mujeres cuya actitud podría justificar la comisión del crimen. En
este renglón se inscriben las víctimas que despreciaron pública-
mente a un pretendiente tras haberle infundido falsas esperanzas,

¿1 Gaceta de policía, Año 1, | (19), 4 de marzo de 1906,p. 7. (En “Enérgica
actitud. Los asesinos de mujeres”, pp. 7 - 8).

££ El Popular, 2 de febrero de 1908, p. 1. (En “Los matadores de mujeres
demuestran serel prototipo de bajeza humana”).
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las jóvenes que, frente a su novio o su amante, coquetearonabierta-
mente con otro hombre y, aún más, las mujeres infieles. En estos
casos el homicidio se presenta como unaacción justificada, puesel
haber tolerado pasivamente la situación hubiera puesto en entredi-
cho la hombría del involucrado. El acontecimiento se relata de for-
ma tal que el agresor es presentado comola víctima, mientras que la
verdadera víctima se perfila eomo la culpable del drama, por lo que
el lector acepta sin dificultad y sin sorpresa el desenlace fatal.

Empezaremos por el caso de las mujeres que tuvieron una
culpa menor, pues su desdén bastó para enloquecer a un hombre.
El acto se presenta aún más grave si el suceso se desarrolla frente a
testigos. Es el caso dela tragedia de Rosita Alvírez, que el corridista
describe de la siguiente manera:

Llegó Hipólito a ese baile
y a Rosase dirigió,
como era la más bonita,
Rosita lo desairó.

Rosita, no me desaires,
la gente lo va a notar.
A mi no me importa nada,
contigo no he debailar.

Echó manoa la cintura
y una pistola sacó,
y a la pobre de Rosita
nomástres tiros le dio”.
Ante este caso, aconseja el redactor de una hoja suelta: “mu-

chachas, cuandolas pidan no se vayan a negar”**. Lo mismoreitera
la pobre de Rosita Alvírez, quien, herida de muerte, aconsejó a una

3 Corrido de Rosita Alvirez (Tomado de MENDOZA, 1985,p. 161).“4 Corrido de Juana Alvarado (En MENDOZA,1939, pp. 468 - 469 y 1954,
pp. 324 - 325; y GARZA DE KONIECKI, (s.f.), pp. 421 - 422).
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amiga: “No te olvides de mi nombre, cuando vayasa los bailes
no desaires a los hombres””.

El asesinato de estas jóvenes resulta justificado a los ojos
de los redactores. Así lo suscribe el autor del corrido de Cuca
Mendoza,quienafirma:

Cuquita era muy bonita,
como unarosaal cortar,
como una reata muylarga,
muy buena pa” mangonear.

Cuquita era muy bonita,
con su carita de cielo,
pero a toditos les daba
el atole con el dedo.

Estaba Cuca Mendoza
a las puertas de un corral.
¡Mujeres desmancuernadas,
así deben de acabar!** .

Similar es el caso de Eulalio Viezca, personaje de una no-
vela de Federico Gamboatitulada La llaga. El joven echó porla
bordasu carrera militar, y con ello un futuro brillante, por casarse
con una joven llamada Pilar, de la cual estaba profundamente
enamorado. Una vez casados, enfrentaron serias dificultades eco-
nómicas que, aunadasa la implacable cotidianidad, ocasionaron
que la joven esposa se alejara de su marido, mostrando unafría
indiferencia que enloqueció a éste hasta el punto de asesinarla?”.Todavía másjustificado resulta el homicidio cuando muje-
res casadas o comprometidas coqueteaban con otro individuo

“> Corrido de Rosita Alvirez (Tomado de MENDOZA,1985, p. 161).
“S Corrido de Cuca Mendoza (En VAZQUEZ SANTANA,1925, pp. 251-

202, MENDOZA,1954, pp. 328 - 329 y GARZA DE KONIECKI, (s.f.), pp. 310 -
311).

27 GAMBOA, 1965.
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enfrente de su hombre. Así lo hizo Micaila, protagonista de un co-
rrido:

Micaila, desde temprano,
corriendole dijo a Juan:
Por ser el día de tu santo
al baile me has dellevar.

Ove, Micaila, que te hablo,
no vayasa esa reunión,
que me está tentandoel diablo
de echarmeal plato a Simón.
Adiós, chatito querido,
le dijo para salir,
me voy con unas amigas
ya que tú no quieres venir.

Llegó Micaila primero,
se puso luego a bailar,
y encontró de compañero
al merorival de Juan.

Volando pasanlas horas,
las doce marcaelreloj,
cuando untiro de pistola
dos cuerpos atravesó”.
De igual forma actuó María Aguilar, quien “gustaba de pa-

seos y juergas y era voluntariosa y coqueta, sostenía relaciones
con varios novios, dando a todosellos celos y serios disgustos por
consecuencia”. Una noche,su novio, llamado Macario Morales, la
sorprendió camino a unbaile y ella le confesó que enla fiesta se

¿8 Corrido de Micaila (Tomado de GARZA DE KONIECKI, (s.f.), pp. 459 -
460).
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reuniría con un pretendiente. En un intento desesperado pordete-
nerla, su enamoradodisparó contra ella””..

En el mismo caso entra Consuelo, personaje emanadodela
imaginación de Bernardo Couto Castillo y protagonista de unrela-
to titulado Causa ganada. La joven era novia de un ebanista, hon-
rado y trabajador, quien pensaba casarse conella y la trataba con
todo el respeto debido a una prometida. Pero, en lugar de corres-
ponder a sus consideraciones,la joven “impúdica rodaba de mano
en mano, engañando al hombre que no era sino ternura para con
ella”, complaciéndose “en reñirlo, en disgustarlo, coqueteando
delante de él para exasperarlo, sintiéndose contenta al verlo pali-
decer de rabia”*%. Finalmente, cuando se decidió a dejarlo, su pro-
metido cayó presa de un arranque de celos y la asesinó.

Los medios tienen pésima opinión de estas hembrastraicio-
neras y las consideran capaces de provocar pleitos entre amigose
incluso entre hermanos.Asílo registra el corrido del preso número
nueve, ajusticiado “porque mató a su mujer y a un amigo des-
leal”21. O bien el de los dos hermanos cuya discordia se inició a
causa de una “mala mujer”*?.

En un último campoestán las mujeres infieles, considera-
das aún más culpables que las anteriores. En este grupo contamos
con el ejemplo aportado por Alberto Leduc en unrelato titulado
Divinita, apodo quese le da al personaje central. Se trata de una
joven huérfana recogida por una familia adinerada y que creció
sin conocer su verdadero origen. Cuando se enteró de que no era
hija de sus benefactores, se convirtió en amante de un joven ami-
go de la familia, pues creyó que no sería merecedora de un buen
matrimonio. Tras pasar de un hombre a otro, conoció a unpintor,
el cual se enamoró perdidamente deella. La joven correspondió a
su amor y se mudó a vivir con él, compartiendo su modestotaller.

22Gaceta de policía, Año 1, 1 (34), lero de julio 1906, p. 12. (En “Otro
sentenciado a muerte”, p. 12).

39 COUTO CASTILLO, 1984, pp. 68 y 69.
31 Corrido intitulado “El preso número nueve” (Tomado de CALLEJA,

1972, pp. 28 - 29).
32 Corrido intitulado “Los dos hermanos” (Tomado de GARZA DE

KONIECKI, (s.f.) p. 323).
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Sin embargo,al paso del tiempo, comenzó a extrañarlos lujos que
le brindaban sus antiguos amantes y volvió a frecuentarlos. Un día,
cegado porlos celos, su fiel enamoradole quitó la vida**.

Por ello aconseja un reo preso en Belén:

Nunca, nunca se crean de las mujeres,
porque el amor de las mujeres es amargo,
adormecen al hombre másalerta
y no le amannile tienen compasión.

Estos versos son compuestos por un hombre
arrullado por un engañoso querer,
sentenciado a veinte años de presidio
por la pasión de una pérfida mujer”.

LAS AMANTES DESPECHADAS

Trataremos ahora los casos de mujeres que mataron por pasión,
ya sea por despecho o por celos. Los medios registran pocosrela-
tos de este tipo, pues tan sólo contamos con dos ejemplos. El pri-
mero lo aporta un pliego suelto cuya protagonista, María Antonia
Rodríguez, mató a su compadre porque éste se negó a sostener
relaciones con ella. Ante sus proposiciones, el hombre contestó:

“¿Cómoquiereusted faltar al respeto sabiendo que es usted
comadre de sacramento? No quiero ofender a Dios, que
nos ve y que nos escucha...”*>.

Despechada, sacó un puñal y lo mató, lo cual le valió el castigo
divino. Inmediatamente después del crimen, “Dios Nuestro Señor

33 LEDUC, 1896.
34 Canción del presidiario (CALLEJA, 1972, p. 29).
35 ¡Horrorosoasesinato! Acaecido en la ciudad de Tuxpanel 10 del presen-

te mes y año, por María Antonia Rodríguez, que mató a su compadre porno con-
descendera las relaciones de ilícita amistad, México, Imprenta de A. Vanegas Árro-
yo, febrero de 1910.
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descargó su divina justicia sobre esta desgraciada mujer, haciendo
estallar un terrible incendio que en pocos momentos consumió
toda la casa”. En las llamas desapareció el cuerpo de la homicida,
que no pudo ser rescatado delas cenizas**.

El segundo ejemplo está tomado de un caso real, que ocu-
pó las primeras planas de los diarios capitalinos y mereció varios
impresos sueltos. Se trata de María Villa, “la Chiquita”, prostituta
que asesinó a una de sus compañerasdeoficio llamada Esperanza
Gutiérrez, “la Malagueña”, cuando se dio cuenta de que ésta fre-
cuentaba a su amante.

La opinión de las fuentes en torno a la homicida resulta
bastante variable. El Imparcial la dibuja como una víctima de su
medio. Así, el redactor relata que creció en un hogar muy humilde
y que pasaba los días ayudando a su padre en las faenas del cam-
po. Postula que en este contexto y “dotada de ciertas cualidades
físicas que la hacían y aún la hacenatractiva, la muchacha debió
tener muchos peligros de seducción, sin poderlos resistir”. Por lo
que considera el redactor que fue su miseria lo que la hizo conver-
tirse en mésalina””. Con esta imagen coincide El Popular, cuyo
redactor afirma que la vida de María constituye un ejemplo más de
la “sempiterna historia” de las jóvenes de “baja condición”, trayec-
toria que describe de la siguiente forma:

“Un galán libertino la seduce (...), la burla, la abandona, y
en tal situación llega a Guadalajara, donde una mujerlla-
mada Gabinale propone entrar a su servicio; urgida porla
necesidad, presa del hambre, acepta y viene a México,sin
saber a quién sirve, hasta que se da cuenta de que es una
perdida, al verse calzar la chancleta y la finísima media””.

En cambio, el redactor de un impreso suelto considera quela joven
tuvo la posibilidad de elegir su forma de vida y que, en lugar de

36 Ibidem.
37 El Imparcial, 10 de marzo de 1897, (En “El crimen de Tarasquillo”).
38 El Popular, 20 de septiembre de 1897. (En "María Villa (a) “La chiquita”

ante el jurado”).
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dedicarse al trabajo y “vivir en su hogar honradamente”, optó por
hundirse “en el fango de la vida”, “sin temor a la moralidad y la
religión”? .

Sin embargo, independientemente de la simpatía o de la
condena de “la Chiquita”, todas las publicaciones coinciden en.
condenar su acto. Contrariamente al caso de los “matadores de
mujeres”, no les importa el hecho de que el amante,al serinfiel,
hubiera podido provocar la ira de la engañada. Esto refleja sin
duda la concepción que se tenía sobre el “deber ser” femenino,
pues se esperaba que, como toda mujer, ante el engaño, María
Villa adoptara una actitud de sufrida resignación, en lugar de em-
puñar un arma para defender su amor.

CONSIDERACIONES FINALES

En torno a la concepción de los crímenes pasionales cometidos
por varones, las publicaciones consultadas puedendividirse en dos
grupos. En forma general, los periódicos y las revistas policiales los
condenan severamente, mientras que la literatura muestra una
mayor comprensión hacia los homicidas pasionales.

Así, en forma general, los medios informativos (nota roja en
diarios y órganospoliciales) presentan casos en que las víctimas se
perfilan como inocentes, por lo que la culpabilidad del “matador”
no deja lugar a dudas. La condenaa este tipo de delincuentes es
reforzada en sus editoriales. Por ende, muestran poca compren-
sión hacia los individuos que delinquían cegados porla pasión y
en general hacia el estallido de las pasiones humanas.La siguiente
afirmación, aparecida en El Popular, nos permite ilustrar este he-
cho:

“Se ve, palpablemente, que los famosos impulsos pasionales
no son más quela expresión y el símbolo más acabado de
los bajos y perversosinstintos de la naturaleza humana.Es-

32 Lagrimasy sollozos en la cárcel de Belén, México, Imprenta de Antonio
Vanegas Árroyo, (1897?).
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tos salvajes sentimientos envilecen y degradan al hombre,
no le elevan, no lo exaltan, jamás pueden purificarle”*” .

Por tanto, la mayor parte de los medios que podríamos considerar
como representativos de los sectores privilegiados o algunos de
ellos portavoces de la postura oficialista del régimen (como El Im-
parcial y las revistas policiales), se apegan al modelo de conducta
que defendía la necesidad del autocontrol individual.

Por otro lado,si bienla literatura (tanto las novelas o relatos
comola literatura popular o los pliegos sueltos) registra casos en
que la víctima era inocente, también aporta ejemplos en que la
mujer propició la ira del agresor, con lo que el crimen recibe cierta
justificación. Esto significa que entiende que los varones, fáciles
presas de reacciones impulsivas, se cegaran ante la provocación
de sus víctimas.

La diferencia entre ambos grupos de publicaciones puede
explicarse en razón de dos factores. En primer lugar podemoscon-
siderar el género de los escritos. El género literario debe dibujar
personajes “plenos de emociones, sentimientos y debilidades, es
decir, los literatos dotan a sus protagonistas de un aspecto huma-
no, lo cualfacilita el hecho de queel lector justifique sus acciones.
Pero no debemosdejar de lado otra explicación, que nos remite al
aspecto socioeconómico y cultural del sector social representado
en cada fuente. Así, podemos pensar que a los grupos populares
les resultaba ajeno el nuevo modelo de conducta y concebían el
ser humano de una forma mástradicional, es decir, como un ente
esencialmente emotivo o pasional.

Por otro lado, y contrariamente a la opinión en torno a los
homicidas pasionales, en lo tocante a la mujeres que asesinaban
por pasión encontramos que las publicaciones analizadas presen-
tan una visión mucho más homogénea: las mujeres son condena-
das en su calidad de homicidas, pero también cuando ocupanel
lugar de las víctimas. Empezaremosporel segundo punto, es decir,

% El Popular, 2 de febrero de 1908. (En “Los matadores de mujeres de-
muestran ser el prototipo de bajeza humana”).

132

Allpanchis, núm. 52 (1998), pp. 113-139



DE MATADORES DE MUJERES

cuando ellas resultan ser las agredidas. Las publicaciones presen-
tan la idea de quelas jóvenes coquetas o infieles y que, portanto,
faltaban al modelo de conducta exigido a la mujer (pues éste pos-
tulaba que las damas debían ser discretas y recatadas y, sobre todo,
absolutamente leales) merecían la muerte en manos de sus agre-
sores. No sucede lo mismo en el caso de los varones victimados,
pues su falta no era considerada como una provocación, ya quela
moral prevaleciente en la época aceptabala infidelidad masculina.
Si en calidad de víctimas las mujeres son condenadas, lo son mu-
cho más cuando empuñaban el arma homicida, pues su acción no
encuentra justificación alguna. Como hemosdicho, que un hom-
bre despertara los deseos de una mujer o la engañara no eran
motivos que debieran generar la ira de las involucradas, porel
contrario, se esperaba que ellas contuvieran su enojo y ensilencio
lloraran su despecho o sutraición.

Podemos entonces concluir que las publicaciones redacta-
das, leídas y por tanto consideradas como representativas de la
opinión delos sectores privilegiados y medios, incluyendo los tex-
tos que reflejan la postura del régimen, se apegaban al modelo de
conducta que hemoscalificado como moderno. Por su parte, las
Obras literarias se alejan de este esquema cuandose trata decrí-
menes cometidos por varones, pero se apegan al código cuandola
homicida es mujer.
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